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LA PROTESTA DE LA INTE LICENCIA EN ESPAÑA
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Cada día se exaspera más 
en España el conflicto en
tre la dictadura y la inteli - 
gencia. Desde el confina - 
miento de don Miguel de U- 
namuno y de Rodrigo Soria
no en la isla de Fuerte Ven
tura, los ataques de la dic
tadura de Primo de Rivera a 
la libertad de pensamiento no 
han reconocido ningún lími
te. No le basta al dictador de 
España la Supresión de la li
bertad de prensa y de tribu
na o sea de los medios de ex
presión del pensamiento. Pa^ 
rece decidido a obtener la 
supresión del pensamiento 
mismo.

E| general don Miguel Pri
mo de Rivera, jefe del Go

bierno Español

Ü

Es probable que a Primo 
de Rivera y a sus edecanes 
les parezca que este es nada 
menos que un modo de re

generar a España. Un general que ha mos
trado públicamente maß respeto por una 
cortesana que por un filósofo no puede 
darse cuenta de que casi los únicos valores 
españoles que se cotizan aún en el mundo 
son sus valores intelectuales y espiritua
les. Los ibero-americanos sobre todo, no 
creeríamos viva a España— ,viva en la civi
lización y en el espíritu—sin el testimonio 
de Unamuno y de Franco y sin el testimonio 
de los que, en el castillo de Montjuich o en 
otra cárcel de esta inquisición marcial, dan

fe de que no ha perecido la 
estirpe de don Quijote.

La dictadura de Primo de 
Rivera y de Martínez Anido, 
en tanto, carece para la his
toria contemporánea hasta 
del interés de constituir un 
fenómeno original de reac - 
ción o de contrarreforma. 
Esta dictadura militar no es, 
como lo ha dicho Unamuno, 
sino una caricatura de la dic
tadura fascista. Entre el 
Marqués de la Estrella y Re- 
nito Mussolini la diferencia 
de categoría es demasiado e- 
vidente. Uno y otro repre - 
sentan la Reacción . P er o 
mientras Mussolini es un ca

so de condotierismo o cesa
rismo italianos, Primo de Ri
vera es apenas un caso de 
pretorianismo sud-americano, 
con todas las consecuencias 
y características históricas de 
una y otra clasificación.

Jiménez de Asúa, confinado 
en las islas Chafarinas por 
haber protestado contra este 
régimen desde su cátedra de 
la Universidad de Madrid, es 
uno de los representantes de 
la inteligencia española que 
Hispano-América más conoce 
y admira. Este solo título 
debía haber hecho respeta
ble su persona. España no 
tiene hoy otra efectiva con
tinuación en América que la 
que le aseguran su ciencia y 
su literatura.

Las universidades hispano 
americanas, que han recibido a Jiménez de 
Asúa como un embajador de la inteligencia 
española, han saludado en él a la España 
verdadera. Por sus claustros habría pasado, 
en cambio, sin ningún eco una galoneada y 
condecorada figura oficial.

Y uno de los méritos de Jiménez de Asúa 
es, precisamente, la honrada franqueza 
con que ha dicho a las juventudes hispano
americanas su opinión sobre la dictadura de 
Primo de Rivera y el encendido optimismo

con que les ha afirmado
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El insigne don Miguel de 
Unamuno

José Sánchez Rojas, de
portado a Huelva
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su esperanza en la revolución 
española. Jiménez de Asúa no 
será uno de los conductores de 
esta revolución. No es un hom
bre de acción; es sólo un hom
bre de ciencia. Su ideología 
política rae parece imprecisa. 
Está nutrida de abstracciones 
más que de realidades. Pero 
revela, en todo caso,, al inte
lectual honesto, al cual nada 
puede empujar a una toleran
cia cómplice con el mal.

El acta de acusación de 
Jiménez de Asúa, le atribuyen 
en primer lugar, una campaña 
de descrédito de España en los 
países de Hispano-América. 
Pero, desgraciadamente, para 
Primo de Rivera los llamados 
a fallar sobre este punto, so
mos nosotros los hispano ame
ricanos. Y nosotros certifica
mos, por el contrario, que en 
estos países Jiménez de Asúa 
no ha dicho ni hecho nada que 
no merezca ser juzgado como 
dicho y hecho en servicio de

Julio Alvarez del Vayo 
representante en Madrid, 
de “La Nación” de Bue>- 
nos Aires y destacado 

periodista español.

dar sonora; notoriedad su hon
rado testimonio sobre la situa
ción rusa, ha sido apresado. 
Sánchez Rojas, culpable a lo 
que parece de una conferencia 
sobre la personalidad de Una
muno, ha sido confinado en 
Huelva. Y la lista de prisiones 
y deportaciones de intelectua
les es seguramente mucho más 
larga. No la conocemos ínte
gramente por ei celoso empe
ño de la dictadura de encerrar 
a España dentro de sus fron
teras. Pero las palabras que 
nos han llegado de una pro
testa de los más esclarecidos 
y acrisolados escritores y ar
tistas de España, indican una 
múltiple y sañuda represión 
del pensamiento.

La inteligencja hispano-a- 
mericana tiene que sentirse 
solidaria, sin duda, con la es
pañola, en este período de in
quisición. Abundan ya las ex
presiones de esta solidaridad. 
No en balde Unamuno es uno 
de los más altos maestros de 
la juventud hispano-amerieana.

Pero la condenación históri
ca del régimen de Primo de

28
8S•o

1•Oi•o3?SS
90

I
mss
I
90

W.
SSi
88

SS
i
i
SS
90

88
I•o
i

« u

Dr. Gregario Marañón, presidente del Ate— 
■*§ neo de Madrid, que encabezó la nota de 
5̂  protesta contra las prisiones de intelectuales
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Don Ramón dei Valle Inclán, una de las más 
altas cumbres de las letras españoles, que 
con Marañón, encabezara la nota de protesta SS
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España. Y del único ibero-americanismo 
que tiene existencia real en esta época.

La deportación de Jiménez de Asúa, se
gún las entrecortadas noticias cablegráricas 
de España, forma parte de una extensa 
ofensiva contra la inteligencia. Don Miguel 
de Unamuno ha sido reemplazado en su cá
tedra de Salamanca, medida que determi
nó, justamente, la protesta de Jiménez de 
Asúa, reprimida con su reclusión en una 
isla de lúgubre historia. J. Alvarez del Vayo, 
el inteligente periodista a quien acaba de

Rivera y Martínez Anido no debe fundamen
tarse sustantivamente en su menosprecio ni 
en su hostilidad a los intelectuales. Este 
menosprecio, esta hostilidad no son sino 
una cara, una expresión de la política reac
cionaria. El sentido histórico de esta polí
tica se juzga, ante todo, por los millares de- 
oscuros presos del proletariado, que han 
pasado hasta ahora por las cárceles de Rar- 
celona y Madrid.
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